
Los supuestosdel contemporaneismo
en la historiografla deposguerra

Vicente CACHO Víu

La jubilación anticipadade losprofesoresJovery Palaciome ha converti-
do, de formaprematuray todosesperamosquetransitoria,enel másanciano
de la tribu, académicamentehablando,del Departamentode Historia Con-
temporáneade la Complutense,organizadorjunto con la Biblioteca Nacional
de estasJornadas.En condicióndetal, he aceptadoel honory la responsabi-
lidad de pronunciar la primera conferencia.El tema previsto,«La historio-
grafía españolade posguerra»,ha sido objeto de una cierta reconversiónal
saberque el profesor Secoiba a abordarlotambién en su conferenciade
clausura.Todossaldremosganando—y piensosobretodoen loscolegasmás
jóvenes—con escuchareserelatohechono por mí, sino por uno de los pro-
tagonistasdel potentesurgimientode la historiografíacontemporáneaenlos
deceniosquesiguende inmediatoa la guerracivil. En vezde hablar,por tan-
to, tal y como estabaanunciado,de la historiografíaespañolade posguerra
en suconjunto,me ceñiré—con descansoparaustedesy no pocoalivio para
mí— a los supuestosde queparteel contemporaneismoen la décadadelos
cuarentay comienzode los cincuenta;muchoantes,pues,de quela historia
contemporáneaalcanzase,en 1965, la posibilidadde constituirseen departa-
mento universitario autónomo, de donde arrancael pleno desarrollo de
nuestraespecialidad.

Entiendo queel contemporaneismode posguerraprocedede una doble
fuente: la historiografíacontemporánealiberal, mayoritariamenteextraaca-
démica, anteriora 1939;y la herenciarecibida de la historiografíamoderna,
muy desarrolladaya desdeprincipios de siglo en las universidadesespaño-
las,y dela que,salvoraraexcepción,procedentodosnuestrosmaestros,entre
ellos los dos profesoresa los queahorahomenajeamos.Si a estose añadeel
caráctermultidisciplinar que desdeun principio ha caracterizadoel cultivo
de la historia contemporáneaentrenosotros,quedanindicadoslos tres su-
puestosde los queparte,en los que sesustenta.el contemporaneismo.A ha-
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blar de talessupuestosva a limitarse mi intervención,breveen todocaso,ya
que no resulte,por habersido repentizada,tan claray razonablecomo sería
de desear.

1

Al serlas cátedrasde historia modernay contemporáneaa la vez, la ense-
ñanzay la investigaciónuniversitariashabíangiradohabitualmenteen torno
a la épocamoderna,la de mayorriquezay repercusiónextrapeninsularpara
la historia de España,hastaeí punto de identificarseésta,sobretodoen los
siglos XVI y XVII, con la de partemuy sustancialde Europa.Ello explica los
origenesmás modestosde la historia contemporánea,cultivadapor persona-
lidadesaisladas,historiadoreso no profesionalmente,pero con un rigor muy
estimabley que,dentrode un horizontecasisiempreliberal, fueron realizan-
do diversosestudios,con frecuenciaal hilo de los acontecimientos,a medida
que avanzael siglo XIX o empezamosa adentramosenel XX.

Citaré tan sólo unoscuantosejemplos,elegidosentreaquelloslibros que
peÑbflátmetíte,ál iñiciátnfé en la contemporánea,me fueron deespecialúti-
lidad; no contábamosentonces,en los años50, con el conjuntode monogra-
fías ni con los manualeso síntesisde los que hoy partecualquierestudioso
de nuestrahistoria reciente. Quedaasí explicadoque correspondancasi to-
dos ellosa lo quesolemosllamarla bajaedadcontemporánea,del 68 en ade-
lante,por serla etapaa la queme he dedicado.Con especialcariño recuerdo
ahora la continuaciónde la Historia generaldeEspaña,llevadaa cabo,a fines
de los ochentay bajo la dirección de donJuanValera,por Borregoy Pirala;
setratadecapítulosricos en datosfiables,elegantementeredactadosademás,
y enlos queabundanjuicios de granperspicaciapolítica.O el libro del Mar-
quésdeLema, Dela Revolucióna la Restauración,máspróximo, de fin de los
añosveinte,y queen su momentonos introdujo a muchosen el sexenioque,
graciasa JoséMaría Jover, hoy llamamos«democrático»y que entonces,
más reaccionariamente,denominábamos«revolucionario».Vienen igual-
mente a mi memoria los volúmenes,menosconocidos,de las conferencias
dadasen el AteneodeMadrid sobreLa Españadel siglo XIX, reciéncomenza-
da la Regencia,por una seriede personalidadesde la vida académica,litera-
na o política, y que son en partehistoria y en partetestimoniopersonalde
quieneshabíanpresenciadoy contribuidoa los cambiossustancialesexperi-
mentados,en lo que iba de centuria,por nuestrasociedad.Todos recorda-
mos,y aun muchoslo hemosescuchadopersonalmente,al Duquede Maura,
cuyaHistoria crítica de la Regencia,rematadaen 1925,constituyeunaobrain-
teligentey bien escita,utilísima para completarla panorámicade un siglo.
Cuandoésteacababade terminar,un númerode aquellagranrevistaquefue
«Nuestro Tiempo» realizaba,con motivo de la mayoría de edadde Alfonso
XIII en mayo de 1902,un primer balance,todavíahoy reveladory sugerente,
de lo que habíansupuesto,para la consolidaciónde la política de partidos
en la monarquíarestaurada,los dieciséisañosde la Regencia.
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En fechasmáspróximasa ñosotros,un intelectualeminentequetampoco
fue, en sentidoestricto,un historiador,Salvadorde Madariaga,habíapubli-
cadounavisión madrugadorade cómo habíaevolucionado,en la etapasub-
siguientequeestabayavirtualmenteagotada—la primeraedición,la inglesa,
de suEspaña,es de 1930—, la vida españolaen su conjunto,no tan sólo la
superficie política. Ya en plena República,publica Melchor FernándezAl-
magro unaHistoria del reinado deAlfonsoXiii que influyó menosde lo que
merecíaenlos deceniosde posguerra;yo, al menos,no pudelocalizarlahasta
bastantesañosdespuésen el AteneuBarcelonés,porqueel ejemplardel Ate-
neo de Madrid, segúnasegurabala tradición de la casa,habíasido retirado
por el propio don Melchor despuésde la guerracivil, y tampecoseencontra-
ba en las bibliotecasoficiales. En vísperasde la tragediaaparecióla esplén-
dida síntesisde Rovira i Virgili, Resumd’História del catalanisme,quelos años
transcurridoshanconvertidoen un clásico,como lo es, por seguiren el cam-
po catalány con el mismo autor,otro librito escritoen el exilio y publicado
tardíamente,Fis correntsideológicsde la Renaixen~acatalana, la mejorexposi-
ción de quetodavíahoy disponemospara entenderlos fundamentosteóricos
de un nacionalismopeninsular.Cerremosestaya largarelacióncon un libro
dramático,escritopor JoséCastillejoen plenacontienda,leído por todosno-
sotrosañosdespués,salvo que tuviéramosaccesoa la edición inglesa,única
aparecidaen su momento: Wars of ideas iii Spain, que refleja perfectamente
cuál ha sidola evolucióndel mundointelectual,y tambiénde nuestrauniver-
sidad,en e1 primer tercio del siglo XX.

Libros como estos,descubiertosy trabajadosa lo largo de la décadade
los 40, o de los 50, segúnla edadde cadauno, nos fueron introduciendoen
unavisión problemáticade nuestrahistoria inmediata,que se nos aparecía
como defectivarespectoa los parámetrosusualesen la Europamás desarro-
llada,en cuantoaquí sehabíanido sucediendo,con una reiteraciónpreocu-
pante,las crisis de la monarquíaliberal, las experienciasdemocráticasbreves
y frustradaspor guerrasciviles, y largosperíodosde inmovilismo político. Se-
mejanteprocesoera,sin embargo,contempladopor éstosy tantosotros escri-
toresinsertosen la corrienteliberal, independientementede cuál fuerasumi-
litancia política, con un optimismode fondo, seguroscomo estabande que,
por lentoy trabajosoqueresultara,tambiénhabíade producirseentrenoso-
tros el tránsito desdeel liberalismoa la democraciade masasqueestabanex-
perimentando,con ritmos muy diversos,todos los paísesde la EuropaOcci-
dental. Esaconvicción, más expresaa medidaque las fechasde susescritos
se aproximanal presente,y quetan radicalmentedifería del discursopolítico
impuestodesdeel poder, fue generando,sin mayorestridenciaexterna,una
visión liberal y abiertaparaabordarhistóricamentelos problemasde nuestro
pasadomásreciente.Piensoquefue semejantetipo de libros el que influyó
en los pocos trabajosseriossobrela Españacontemporánearealizadosen la
posguerra;unade las primerastesisdedicadasa historia contemporánea,no
ya a historia moderna,es la de un profesorqueprecisamenteestáhoy entre
nosotros,Miguel Artola: su libro sobreLos afrancesadas;publicadoen el año
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53, une a su valor intrínsecoel mérito de haberseaventuradoen una etapa
sobrela que contadoscatedráticosdel momentoestabandispuestos,ante la
carenciade antecedentesacadémicos,a dirigir una investigacióndoctoral.

Estalínea de historiacontemporáneasurgidagradualmenteenla posgue-
rra y quetienecomolechola historiografíaliberal anterior,esabsolutamente
ajena,creo quehay quedecirlo,a la situaciónpolítica del país,antela quese
condujo con una gran independenciaintelectualy, por tanto,con una gran
integridad moral. Recuerdoa esterespecto,que muchos años más tarde,
cuandodon JesúsPabón habíapublicado el último tomo de su Cambó, el
año 69, estabapreparandouna larga crítica de su libro para el periódico
«Madrid», desaparecidopoco después,y se me ocurrió preguntarlesi tenía
interésen que destacaraalgún aspectoconcretode su trabajo: escribausted
lo que le parezcaconveniente,vino a decirme,... pero,en todocaso,subraye
—y así lo hice— que para nadahe modificado mi punto de vista desdeque
en 1952 aparecióel primer tomo, pesea lo mucho que la situaciónha cam-
biado desdeentonces.Como gran historiadorqueera, no habíaentreverado
la investigaciónconla política, y haciaunalabor duradera,ajena,se decíaal
final de aquellareseña,«a las servidumbresefímerasdel momento».Quizá
la mejor lecciónquepodamosaprender,los quehemosllegadomástarde,de
la historiografía realmenteválida de la posguerraes su compromisocon la
modernizacióndel pais, manteniéndoseal margende cualquier ortodoxia
pública: el avivamientode la memoriacolectiva en que consistecualquier
empeñohistoriogrático,y más aúnsi secentra en el mundocontemporáneo,
tiene unas connotacionesciudadanasevidentes,que más vale no confundir
con una labor de partido, sopenade distorsionarla visión históricay hacer
ininteligibles, al pasode unospocosaños,análisisdemasiadocondicionados
por preocupacionesinmediatas.

II

Mucha mayor complejidadpresenta,como es fácil suponer,la herencia
modernista,el legadode la escuelade historia moderna.Vos, de entresus
aportacionesal contemporaneismo,desearíadestacar:la aceptaciónen suin-
tegridad del pasadonacional,sin excluir corrienteni épocaalguna;y la in-
serciónnatural de nuestrahistoria en la historia universal.

La primerade esasideasme la sugirió, no hacemuchosdías,el profesor
Jover, en una larga y fructífera conversación,a propósitode la apreciación
cambianteque,segúnlos momentos,hemostenido de unosu otros siglosde
la vida española;y la be actualizadoluego al releeralgunosde susescritos
sobrehistoriografía.En la publicística liberal a que antesme refería,como
en las ideasquesobrela evoluciónde Españahanbarajadonuestrosintelec-
tuales,es fácil detectarunacorrientede descalificaciónde la Españamoder-
na, que cobra especialrelieve a partir de los añossetentadel pasadosiglo.
Con esadescalificaciónsepretendehabitualmenteabrir pasoa nuevospro-
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yectosde cambio,a travésde moralescolectivas,seanestasde tipo científico
o de tipo nacional,encaminadasen cualquiercaso a la «regeneración»del
país,palabra entonceshabitual y que hoy hemos sustituidopor el término
«modernización»:los regeneradoresmantienenqueEspañaha de adoptar,o
bien,como Franciaenla tercerarepública,el caminodela ciencia—apoyoa
la universidad,fomento de la investigación,desarrollotécnico,énfasisen la
educacióngeneralizada—,o bien, siguiendoel ejemplo de otrascomunida-
deseuropeas,el caminodel nacionalismo,la recuperaciónde la propiaiden-
tidad. En todasesaspropuestasse recurrea la denigracióndela Españamo-
derna, sin la cual no podría entenderse,por poner un ejemplo de todos
conocido, la célebre«polémicade la ciencia española»:cuantosparticipan
en ella apuestanpor algún defectoo situación carencial,que se remontaa
nuestrossiglos dc grandeza,y en el quelocalizan la causade nuestradeca-
dencia.La intoleranciade que se vio aquejadala vida colectiva,el cansancio
originadopor lo descomedidode las empresasen quenosembarcamos,o la
violencia estructuralde una monarquíaabsolutistaque desfiguró la identi-
dad de los antiguosreinos,son los argumentosmás esgrimidosen estetipo
de lucubraciones;los tres,los habíamencionadoya Antero de Quentalensu
resonanteconferencia,el año71, en el CasinoLisboense,y, con diversasva-
riantes,pasande unosa otros autores.

Tales planteamientosiban dirigidos siemprea magnificar,a subrayarla
necesidadde que Españase transformase:a travésde la cienciamoderna,si
es que el vicio heredadoera la intolerancia;o medianteun períodoespañol
puro,comopodía pensarloGanivet,si es queel fallo fundamentalhabíasido
el cansancio;o reconociendoen la prácticasu pluralismonacionalista,si es
quela implantaciónde un Estadoautoritarioy centralistase considerabael
origende nuestrosmales.Hablandoentrehistoriadores,no hacefaltainsistir
en quetales explicacionesno son propiamentehistóricas,hijas de un riguro-
so el manejode las fuentes;son,en el fondo, explicacionesmíticas, quetra-
tan de destacar,proyectándolashaciael pasado,las propiaspreocupaciones
o esperanzascaraal futuro, en punto a la posibilidadde transformaciónde
nuestrasociedad.Estosanálisiscrean,indudablemente,en la tradición libe-
ral españolaunacierta desconfianza,un cierto desvíohaciala épocamoder-
na, hacia los siglos de la modernidad,coincidentescon la grandezadel
pais.

Cómo eseestadode opinión se va diluyendo en la décadafinal dei siglo
XIX, me parecequeconstituyeun temahistoriográficoapasionante,en el que
no haréaquísino un par de calas,paraestablecerluego un pendantcon la ta-
rea similar que,respectoal siglo xvixí, hubieronde realizarlos historiadores
modernistasen el ambientedeposguerra.No hacemuchotiempo,con moti-
vo de unadelas tesismásinteresantesqueestoyahoradirigiendo,un estudio
sobre«Toledo en la tradición liberal» realizadopor un antiguodiscípulo y
gran amigo mío, Vicente Ferrer,localizábamos,en un libro ya relativamente
remoto, como esLa arquitecturagótica en Españade Street,el posibleorigen
deuna ideaque fuedecisivaparael cambioexperimentadopor la intelectua-
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lidad liberal españolaen suapreciacióndela ciudadde Toledo,‘como símbo-
lo de la antiguaEspañay capitaldel reino de Castilla en lostiemposmedie-
vales y comienzosde la modernidad.Este libro, que se publica a fines del
reinadode IsabelII, el año 65, esobra de un arquitectoinglés, relacionado
con el prerafaelitismo,autordeabundantesedificios neogóticos,entreellos el
Palaciode Justiciade Londres,en Strand.En susviajespor Españaparaco-
nocernuestraarquitectura,al llegar a Toledo,descubredoscosas,igualmente
sorprendentespara él: un magníficoejemplo del gótico pleno que es, como
puedesuponerse,la Catedral,analizadacon tal precisiónque nuestraima-
gendel monumento—la quemuchosde nosotrosrecibimosdirectamentede
don Diego Angulo, recientementedesaparecido—siguesiendo tributaria de
su estudio;y el fenómeno,no menosllamativo,de la rarezade edificiospura-
mentegóticosen tan espléndidaciudad medieval.Paraexplicarseestapecu-
liaridad, Streetmezclamuy fecundamentedos argumentos,uno artístico y
otro de ordenhistórico: la convivencia entrelas tres religiones—el mundo
cristiano,el judío y el musulmán—produjo,como fruto estético,el mudeja-
nsmo,ya que fueron alarifesmusulmanesquienes,al servicio de los cristia-
nos o de los judíos,construyeronlosedificios deculto y las viviendastoleda-
nas; la toleranciareligiosa está,por tanto, en la raíz misma de esavariante
estilísticaque redujo el empleodel gótico puro a algún editicio tardío y mar-
cadamente«oficial» como es SanJuande los Reyes.Graciasal Street—que
fue el libro de cabeceraparael redescubrimientode las viejasciudadescaste-
llanaspor la Institución Libre de Enseñanza—,la intelectualidadliberal deja
de ver Toledo como unaciudad retrasaday levítica para visualizar, precisa-
menteen ella, el ideal de toleranciaqueeraurgenterecuperar

La reconciliacióncon partede nuestro pasadocontribuyó, a su vez, al
abandonodel complejo de minoría aislada,para pasara sentirsecontinua-
doresde la auténticatradición nacional.Es estauna ideaque siempreresulta
fecunda:tradición, realmente,no hay másqueuna,y quien la encarnadesde
el siglo XIX es esacorrienteliberal, como pudieronhacerloen tiemposante-
riores las corrientesrenacentista,barrocao ilustrada.Y cualquieraque se
sientedepositariode la tradición viva —no de sus formasdegenerativaso
fosilizadas—tiendea reinterpretarlos estadiosanteriores,como la mejor,co-
mo la única forma posible de reasumirtodo el pasadonacional. Sospecho
queestecambiocausaestadohacia 1898;cuandomurió MenéndezPidal, en
un articulo necrológico,tambiénpara el diario «Madrid», aventurabayo la
existenciade una «treguasagrada»en tomo al 98 por imperativospatrióti-
cos,para hacerfrente al desconciertodel país. Puedeninvocarse,a ese res-
pecto, ejemplosmuy concretos,como es el de Altamira —el historiador por
excelenciade la Institución— que empieza,a partir de esafecha, a elogiar
sistemáticamentela figura y la obra de MenéndezPelayo en su conjunto.
Cuandoen 1908,Cossio,el discípulode Giner, publicasumagnífico libro so-
breEl Greco, queconstituyeun verdaderocantoa la grandezade Toledo en
los siglosxvi y XVII, MenéndezPelayono se recatade elogiarloenpúblico,en
la «cacharrería»del Ateneo,delantede Acebal, directorde «La Lectura»;és-
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te se apresuraa contárseloa don Francisco,que escribirá de inmediato a
Berlín, donde entoncesse encontrabaCossio: todos ellos interpretan,creo
que acertadamente,como un gestode concordiael elogio de donMarcelino
dirigido a quien iba a serherederoy sucesorde Giner al frentede la Institu-
ción. Ese sentidode concordiaes el que ha encarnado,hastacasi nuestros
días,donRamónMenéndezPidal, discípulo a la vez deMenéndezPelayoy
de FranciscoGiner; haceya muchos años,en 1910,cuandoacababade pu-
blicarLa epopeyacastellana,Ortegasaludabaesaobracomo uno delos puen-
tes queiban a permitir «el contactoinmediato,apasionado,sinceroy vital de
la nuevaEspañacon aquellaotra Españamadrey nutriz».

El esfuerzorealizadopor la tradición historiográficaliberal paraaceptar
—paraentendery, enconsecuencia,asumir—todoel pasadonacional,sevio
correspondidopor los jóvenesmodernistasquedespuésde la guerrarecorre-
rían idéntico camino, pero en sentido inverso: desdela exaltación de que
eranobjeto por el mundooficial el sigloxvi e inclusoel xvi;, procedierona
rescatarel siglo XVIII, del quequizáhabíanleído en el MenéndezPelayoini-
cial que era un siglo ajenoa la tradición española.Dos entoncesjóvenes
maestros,Vicente RodríguezCasadoen Sevilla y Vicente PalacioAtard en
Valladolid, ponenen marcha espléndidasescuelasde investigaciónsobreel
siglo XVIII. La oportunidadde esta revisión dificilmente puedeexagerarse,
puestoquesin ella no era posiblecontinuarla historiografíaliberal anterior
a la guerra,quehabíaheredadodel siglo de las luces el ímpetuilustradoy re-
formador y la moral de la ciencia; rescatarel siglo XVIII suponíaabrir las
compuertasparaunasubsiguienteinterpretaciónliberal del xix. No es, pues,
un puro azaradministrativo,consecuenciadel desgajamientode la contem-
poráneade las anteriorescátedrasconjuntas,el que esasescuelasmodernis-
tas centradasen el XVIII hayancontribuidoa la pujanzainicial del contem-
poraneismoentrenosotros,ni que de ellas hayanvenido maestrospara la
contemporánea,como es el casodel propioprofesorPalacioAtard. La nueva
especialidadacadémicanacíacon el respaldode unahistoriografíaque,des-
de su rigor positivista,aceptabaen su integridadel pasadonacional.

El segundoaspectodel legadomodernista,queal principio enunciaba,es
la inserciónde nuestrocontemporaneismoen un contextouniversal.Dentro
de las lecturasde historiografíaliberal de anteguerra,en las quetodos nos
hemosnutrido, figuran tambiénunaserie¿eobrassobreEspañaescritaspor
extranjeros.Independientementede cuál sea el valor de cadauna de ellas,
tienen en común el situar aspectosde la realidadespañolaen un horizonte
que,al menosimplícitamente,es el de la Europaoccidental;y aun cuando
puedaninsistir en peculiaridadesde nuestrahistoria, que muchasveces no
son tales,lo hacenal menosempleandoun léxico, unaterminología,queto-
man de sus respectivasculturasnacionaleseuropeas.También aquíquerría
recordarunospocoslibros que,en un momentodado,me fueron de utilidad,
para ejemplificar esa aportaciónextraespañolaal conocimientode nuestro
pasadoinmediato.El primeroqueme vienea la memoria,aunquesucarác-
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ter seamásbi’en el de un testimoniopersonal,publicadoen 1879,esL’Espag-
nemoderne,de madameRatazzi.Una Bonapartepor nacimiento,viuda suce-
sivamentede un condefrancés,del primer ministro italiano cuyo apellido
conservóy de un diputado malagueñoprimo de don FranciscoGiner —y
cercaanduvode contraerpor cuartavezcon el Castelarya maduro—,su li-
bro denotaun conocimientopolítico de primeramanosobrela transiciónde
la repúblicaa la monarquíarestauradaen 1874,queenjuicia, y ahí residesu
mayor interés,desdela óptica del mac—mahonismofrancésy del juego de
partidosdel risorgimentoitaliano. O aquellaobra de Clarke,Modern Spain,
¡815-1898, escasamenteconocida,quepublicó la Universidadde Oxford en
1906 cuandosuautor, inglés un tanto errático,ya sehabía quitado la vida;
contieneanálisis muy finos, inducidos,lógicamente,de la rica experiencia
política de su propio país.Libro tambiénmuy válido, con unaprimeraver-
sión de 1913,esLEspagneauXxsiécledeMarvaud,buenconocedordela in-
cipiente legislaciónsocial tanto en Españacomoen Francia,dedondepueden
deducirseevidentesparalelos.Entrelos máscercanosa mi propia investiga-
ción, sonde obligadareferencialas obrasdeTrend,A PictureofModernSpain
y TheOrigins ofModernSpain, de 1921 y 1934 respectivamente,enlas quetan
bien secaptael ambienterefinado y britanizantedel mundo institucionista,
o el espléndidoestudiodel abateJobit, Leséducateursde l’Espagnecontempo-
raine, aparecidoenla aciagafechade 1936 y que,al fin, pareceva a traducir-
se al castellano.Especialrelevanciahatenido un libro aparecidoen la inme-
diata posguerra,ya que la primera edición inglesaes de 1943: The Spanish
Labyrinth, de GeraldBrenan,quefue paratodosnosotrosunavía de accesoa
la historia del movimientoobrero,hoy infinitamentemejor conocidaa través
de múltiples monografíasy edicionesde fuentes,como la colecciónpionera
promovidaen la Universidadde Barcelonapor el profesorSecoSerrano.

La visión de Españaproporcionadapor estudiososde otros paíseseuro-
peos,con su óptica y lenguajepropios,ha contribuido también al plantea-
miento universalistade nuestrahistoria contemporánea,quees otra de las
características,a mi modode ver,de la escuelaqueempiezaa formarseaños
despuésde la guerra:paraquienesveníandel modernismo,el vincular el pa-
sadode Españaa las corrientesuniversalesera algo obligado, puesto que
nuestrahistoria es la del mundoconocidoen esossiglosdegrandeza;nunca
habíanhecho,pesea seruna escuelahistoriográficanacionalista—como lo
eran todas las europeasen esemomento—,una historia de Españainsulan-
zada,cerradasobresí misma. Esa amplitud de miras resulta paradigmática
en un estudioquecito aquí,aunqueseaalgo posterior,de 1956,por el impac-
to que me produjo en sumomento,la Política mediterráneay política atlántica
en la Españade Fe¿ióo. del profesorJover,dondeel papelatribuido a España
seenmarcaperfectamenteen el juego de potenciasdel siglo XVIII. De ahí vie-
ne la convicción,quesiguepor debajo,aunquea vecesresultemenosexpresa
en el contemporaneismoinicial, de quela historia de Españaes inseparable
de la del restodel occidenteeuropeo.En algún casoseñero,como el de don
JesúsPabón,ha llevado al cultivo directode la historia de otros paises;esal-
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go quesiemprehabráque destacarcomo en añosde máximo aislamientoy
pobrezadeEspaña,pudopublicarenmuypocotiempo,entre1941 y 1947,La
revoluciónportuguesa,Las ideasy el sistemanapoleónicosy Bolchevismoy litera-
tura, pruebade la preparaciónprevia queteníapara abordaresostemas.Su
actitud resultatodavíaexcepcional,aun cuandoalgún profesorjoven,como
Hipólito dela Tone,siga el caminode Pabóninvestigandosobreel Portugal
contemporáneo.Tenemosen casademasiadopor barrercomo para lanzar-
nossistemáticamentea investigarotrasparcelasdel pasado.No es a esapro-
yección extraespañolade nuestrocontemporaneismo,parala que ya llegará
el momento,a lo quequedareferirme,sinoa la inserción,naturaly obligada,
de nuestrahistoria en la historia universaly muy especialmenteen la eumpea.

Decir estono espropugnarningunareconversióncoyuntural,derivadade
nuestrorecienteingresoen la ComunidadEuropea,sino expresarel conven-
cimiento de quela Españadel pasadojamásdejó de ser europea,ni por lo
que haceasus¿lites,ni enrelacióncon las grandescorrientesde pensamien-
to o de acciónque,aunquegeneradasfuera,alcanzarondelleno a nuestravi-
da colectiva,dadala situaciónperiférica o de dependenciaen quesehallaba
respectode la Europabásica.Cuandose repite hoy que hemosde incorpo-
rarnosa Europa,la advertenciapuedeserde utilidad paraaquellossectores
de la vida nacional,o para aquellasinstituciones—incluida la universidad—,
que se habíanido rezagandoo permanecíanaferradasa unatradición fingi-
da, inexistente;pero no parael mundointelectual,queha vivido de siempre
enunaatmósferaeuropea,sin la cual, por citar algún ejemplo,no puedeen-
tenderseni a Unamuno ni a Giner, ni a Maragalí ni a Ortega: son figuras
quepertenecen,‘de origen, a un horizonteeuropeo,y esomismo se puedede-
cir de másde un político o capitánde empresa.El quenuestrahistoria nunca
fue unahistoria marginal,el queformabapartedela historia del Continente
y de la del mundocon él relacionado,lo sabíanmuybien los modernistas,
por experienciade suspropiasinvestigaciones;y esaexperienciaestápresen-
te, aunqueseade forma tácita, en los orígenesde nuesfrocontemporaneismo
académico.

III

Pasemosya, porqueestaintervenciónestáresultandomáslargadelo que
había prometido,al tercero y último de los supuestosenumeradosinicial-
mente:el cultivo multidisciplinar queha caracterizadodesdeun primer mo-
mento a la historia contemporánea.Sin remontarmeen estecasoal período
anterior a 1936, pero mucho antesde que se creasenlos departamentosy
la mayoríade lascátedrasde contemporánea,una seriedeintelectualesvin-
culadosa la universidady procedentesde otros camposdel sabervinieron a
confluir en temasqueson, en sentidoestricto,de nuestraespecialidad.

Sólo desearíasubrayarahora lo enormementeenriquecedoraque se ha
probadoesaaportación,quetipificaría, siempresin desbordarlos tempranos
añoscuarenta,en unascuantasobrassobresalientes:el Unamunode Julián
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Mañas,quizáel mejor de suslibros, de 1942, quesitúaperfectamenteel pen-
samientodel rectorde Salamancadentrode la filosofía finiseculary la crisis
del positivismo,orillando el escollo historiográficode la derrotade 1898, to-
talmenteirrelevantepara definir el perfil europeode aquelvascouniversal;
El hegelismojurídico españoL del descomedidoe inteligentísimo Francisco
Elías de Tejada, al que todos los ya mayoreshemos conocido,estudioim-
prescindible,publicadoel 44, para entenderel trasfondoteórico de muchas
de las corrientespolíticasdurantela Restauración;el MenéndezPelayode Pe-
dro Lain Entralgoen 1944 y, sobretodo, al año siguiente,La generacióndel
98, libro que en mi apreciopersonal,quizá coincidentecon el de bastantes
gentesde mi edad,pasóde un primer entusiasmo,cuandoestábamosen las
aulasuniversitariasy Lain era nuestrorector,a cierta depreciaciónpor pare-
cemosdemasiadotributariode ilusionespolíticaspronto desvanecidas,hasta
entender,con el tiempo, lo que tenía de pionero al diagnosticar—desdeel
campoparejodela historia de la ciencia— comoverdaderacausadel males-
tar literario e intelectualdel fin de siglo, la desconfianzaen la razón;o El li-
beralismodoesrinario, de Luis Díezdel Corral, tambiénde 1945,o los prime-
ros e igualmentepionerosestudiosde historia económicade RamónPerpiñá...

El que la historia contemporáneanuncahayasido un coto cerradopara
quienesla hemoscultivado como disciplina académica,como profesión,me
pareceque ha tenido unasextraordinariasventajas,porqueha supuestola
ampliacióndel léxico, el empleode técnicasmuy diferentesde aproximación
a una realidadúnica, quenos hanproporcionadoun conocimientocrecien-
tementemásclaro, al sermúltiple, de la vida españolaen el siglo XIX y pri-
mer tercio del XX. Es verdadque,a veces,los historiadoresechamosen falta,
en trabajosprocedentesde cualquierade esoscampos—la Filosofíadel De-
recho, la Sociología, el Derecho Político—, un mayor rigor cronológico,
cuandola cronologíay, con ella, el ordengenético,internode los hechos,es
la estructurainsoslayablede la realidadmisma que se trata de aprehender.
Pero,consideradoen suconjunto,eseesfuerzomultidisciplinar ha represen-
tadoun enriquecimientoobjetivodel nivel de conocimientodenuestrahisto-
na reciente,y tambiénde nuestraformación,dadala necesidadde dominar
todo tipo, no detécnicas—cosaclaramenteimposibley quizá innecesaria—,
sino de lenguajes,paraentenderquéeslo queseaportadesdeángulosdistin-
tos a nuestratareade historiadoresgenerales.Quizásedeba a ello el quela
historia contemporánea,y creoque puededecirsecon toda tranquilidad,sea
unade las áreasdentrode las cienciassocialesquetienehoy en Españauna
mayor riquezade técnicasy de vocabulariospara poderafrontar el estudio
de la vida colectiva en la parcelaque le compete.

Estosson, a mi modo de ver, y aunqueprecipitadae insuficientemente
desarrollados,los supuestossobrelos queseasientael contemporaneismode
posguerra.Quelos fundamentoseranbuenos,lo ayalael hechode no haber-
se producido, en los años transcurridos —y hablo ahora de nuestro De-
parlamento—,solución alguna de continuidad entrequienesempezarona
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hacer historia contemporánea,quienesles seguimoshaceya más o menos
añosy los que arrancanen estosmomentos.Estamisma mañana,me entre-
teníacalculandocuántasgeneracioneshemosido pasandopor el campodel
contemporaneismodesde1939: creoque son ya cinco.

Los maestrosde posguerra,procedentesdel modernismo,constituyen la
primerageneración,la de los trekkers,queemprendieronla marchahaciala
tierra, casi incógnitaparala universidad,del mundocontemporáneo.Son los
queahoraestánllegandoa la madurez,aunqueel ministerio—con visión fu-
turista, sin duda—los declarejubilados. Es una de esasórdenesque,como
decíanlos viejosaragoneses,se obedece,pero no secumple:seguiránsiendo
por muchos,por muchísimosaños,nuestrosmaestros.

Detrásvenimos,por razón deedad,quienesllegamosa la universidaden-
tre diez y quince añosmás tarde. Porseguirun símil deportivo,es estauna
generaciónde corredoresde obstáculos,y no hay enello quejapersonalalgu-
na ni me he sentidonuncavictimizado; pero la política malthusianaquese
aplicó durantemuchosañosa la ampliacióndel profesorado,ha mantenido
alejadade las aulasuniversitariasa buenapartede esageneración,de mi ge-
neración,y muy posiblementea los mejores:sus nombreslos sabenmuy
bien los profesoreshoy homenajeadosporquealgunos de ellosson discípu-
los suyos.

Quieneshoy superanenpocolos cuarentaañosformanla terceragenera-
ción, quizá la másequilibradaen númerograciasal crecimientoexperimen-
tado por la universidad;generaciónno traumatizadaya por la separación
entre modernay contemporáneaque alcanzóaún a bastantesde mis coetá-
neos,y queha completadoademássuformación fuerade nuestrasfronteras
de forma mástempranao menosdiscontínuaque las anteriores.A ella perte-
neceJuanPabloFusi,en cuyagestiónal frente de la Biblioteca Nacional te-
nemostodosdepositadala esperanzadeque la infraestructurade nuestrain-
vestigacióndeje de sertercermundista,al menosen lo que conciernea esta
casa.Esgeneraciónde corredoresde fondo, con muchocaminopor delante,
y a la quepasaránmuy pronto las riendasde la contemporáneaen estepaís.

Los aún másjóvenes,seme figura quehan salidomenosde España,qui-
zá por mantenerseen la línea de salida de esamaratónurbana,anunciada
de tiempo atrás,que estánsiendoen estosúltimos añoslas titularizaciones.
Cuandosólovan recorridoslos primeroskilómetros,empiezana destacaral-
gunos corredores,que seránlos futuros maestros:nos son imprescindibles,
porquecon ellosdebemantener,por ley de vida,unarelaciónmásinmediata
y continuada,la otra generaciónque ya apuntay que acabade abandonar
las aulaso estátodavíaen ellas.

Esta quinta generación—porquelos contemporaneistas,jóvenescomo
los ordenadores,vamostambiénpor la quinta generación—es la quelo tiene
más crudo por la masificaciónno sólo de alumnos,tambiénde profesores,
que aquejahoy a la universidad.

Pero no hemosvenido aquí a lamentarnos,sino a celebrarla madurez,
queno la jubilación, de dosde nuestrosmaestros.A ellossedebeenparte—
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y algo de esoinsinuabanantes, tanto Juan Pablocomo Antonio— que los
contemporaneistasseamosunatribu sustancialmentebien avenida,si sede-
jan a un lado las polémicaso las luchasmomentáneasqueobedecen,supon-
go yo, a esecomponenteneuróticoquetodostenemosenla medidaen queso-
mosintelectuales;y, graciasa Dios que lo tenemos,para no convertirnosen
merosfuncionadosdela fábricanacionalde parados,secciónhistórica,a la
que pertenecennuestrasfacultades.Empecemos,pues,cinco generaciones
presentes,estasjornadasde discusióny de diálogo en homenajea dos maes-
tros quellegan ahoraa su plenamadurez.


